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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
PESETAS 

£ n L o r c a , a l m e s . . . , t'OO 
F u e r a , t r i m e s t r e 4 ' 0 0 

iÜSPAGOSSEEFEGlüAN PÜR SLELANTAÜQ. . 

ANO VI NÚM. 2-1 18 

Lorca 22 de Octubre de i 894 

PRECIOS DE INSERCIÓN 
Comunicados en 1.' plana 1 peseta línea 

Id. en 2 . 'y 3.' « 0'50 « « , 
Edictos I . ' ,2 . 'y3. ' 'del '50ál0 « « 

A J U I C I O DEL DIRECTOR 

Anuncios á precios convencioua'es. Los 
pagos han de efectuarse por adelantado. 

t 
SEGUNDO ANIVEESAEIO 

DE LA S E Ñ O R A . , , . • • 

D.« TERESA BALLESTERO DE ORTEGA 
FALLECIÓ EN BARCELONA EL DÍA 25 DE OCTUBRE DE 1892 

Habiendo recibido los Santos Sacramentos 
Q . E - P - D -

Sus afligidos esposo D . J u a n B a u t i s t a Ortega,hi jos S r t a . 
D.' ' María de la Concepción (presentes) D . J o s é M . * , D . 
J u a n Baut- '^D.Alfonso,sus h e r m a n a s D . ' A s u n c i o n y D * 
Monserrat Ballestero (ausentes)sus hermanas y hermano 
político D . ' Monserra t J iraeno, D . ' Amal ia Sánchez, 
D . ' A n a , D."Franc isca y D . José Ortega, primos, sobri­
nos y detnás parientes , al recordar á sus amigos y cono-, 
cidos t an sensible pérdida, les ruegan ¿e s irvan enco­
mendar á Dios el alma de la difunta y asistan á a lguna 
de las Misas que en sufragio de la misma se celebrarán 
de 8 á 12 de la mañana , el jueves 25 del corriente, en 
el Convento de Santa Ana y Magdalena, de Lorca, con 
exposición tocio el día de su Divina Mages tad . 

Por respeto á la mWM k\ Templo el doelo se k por despedido-
NO SE INVITA PARTICULARMENTE 

El Exeiao. í; li tino. Sr. Obispo de esta Diócesis se ha dignado conceder ' 
40 dias de indulgencias á los ñeles por cada Misa que oyeren, estación 
ú oración que rezaren, Sagrada Comunión que recibieren ó acto de cari­
dad ó piedad que practiquen en sufragio de la difunta. 

DENTISTA 
Ha llegado á é-ta c-l Sr. Mar-

tlnt-z y tiene el gu-.U) de ofrcc-r á 
.su nüfiieroía cli-iiitíla y al público 
en genera!, sos servicios en todo 
Jo concerniente ñ su prof.^.'.ión. 

F'onda de! Comercio. 

I M P O R T A N T E 
Se encuentra en esta ciudad 

4̂ or una temporada el conoci­
do especialista en enfermeda­
des de los ojos y sifilíticas,se-
ñor Servera, habiendo esta­
blecido una consulta para el 
tratamiento de dichas enfer­
medades y toda clase de ope­
raciones propias de su espe­
cialidad en la FONDA DEL 
COMERCIO, viuda de Pedro 
Fuentes. 

lloras de consulta de 9 á 
12 de la mañana. 

CARTA DE MADRID 
Sr. Dr. de E L DIARIO DE AVI-

SO'í. 

A la paeila conque ha sido 

obscquiiida la.minoría carlista de 

ambas (cámaras por sus ci^rreli-

gionarios de .Madrid, asistió ma­

yor nú;riero de personas que se 

creíin en un principio, pudiendo 

asegurarse que pasaron ó se apro-

xi^nTon ó 3oo, colocuias en do­

bles filas de nies:is que invadían 

todas las habitaciones del Círculo 

Tradicionalista. 

Fué necesario colocar dos pre­

sidencias, figurando en una de 

ellas los señores R z u s t i , Barrio 

y Mier.Sanz, Marqués de Repaer, I 

Irigarny, Bocos y López Herrero; ; 

y en la otra io< señores Berritz, 

Conde de Cásasela, Mella, Baridn 

deSangarren y Costa. 

El banquete estuvo servido e.x 

piéiididamtnte, pero sin hacer va­

nos alardes de despilfarres ni de 

evajcrudas pretensiones; en vista, 

segiín Jijeron, de que sólo .se tra 

taba de una reunión de amigos 

que descá'j m conversar de sobre 

mesa con sus dignos representan­

tes. 

Por haber terminado la convi­

da ahora avanzad) de la tarde y 

los brindis cerca de las y me li-

mitaréá consignar que hicieron 

usó de ia palabra los señores Be-

rHtz' (quien comenzó leyendo una 

en'tüsiasta carta de adhesión al ac­

ta, del Sr. Marques de Cerralbo), 

Barrio y Mier, Rezusti, Barón de 

Sarigarrén, Sanz, Cosía, Conde 

de Cásasela, Irigaray, M Í lia, y 

Valdés. Este último en nombre 

de i8o juntas carlistas de Valen­

cia. 

En todos los discursos.elogió­

se la actitud de los carlistas de 

provincias, hablóse de la propa­

ganda llevada á cabo por los se­

ñores Mella, Conde de Cásasela, 

Sanz y Llorens; de la famosa 

cons-igración del pjidre Cabrera; 

de la protesta de los católicos; y 

muy expecialmente del Excelentí­

simo Sr. Cardenal Monescillo, al 

que se le tributaron unánimes ala­

banzas. 
* 

El diputado de la minoría car­

lista D. Juan Vázquez de Mella 

que, apesar de s T doctoren la 

Facultad de Derecho civil y ca = 

nónico no ha ejercido atan la pro 

fesión de abogado, hará su debut 

en Valencia defendiendo id ex-do-

minico D. José Domingo Corba-

!ó, procesado por el supuesto de­

lito de calumnia á las Institucio­

nes, en el libro titulado «León 

XIH, los carlistas y la monarquía 

liberal. 

El Sr. Marqués de Mella ac-

ced? á las reiteradas instancias d* 

sus correligionarios valencianos', 

quienes le ofrecen todo género de 

facilidades para no verse desaira­

dos en tün justa pretensión. 

El «debut» del joven letrado 

promete ser un gran aconteci­

miento no sólo por las circuntan" 

cías excepcionales que lo motivan 

sino por tratarse de una verdade­

ra cmíneiicia jurídica y parlamen­

taria. 
Suyo affnio. 

21 Octubre 94, 
Afidres Pere^. 

LOS USUREROS 

La usura es tan antigua ce­
rno el hombre, tan vieja como el 
dinero, tan implacable como la 
necesidad, tan tentadora como el 
vicio. 

Es, pues, un hecho probado 
que los usureros se remontan á 
los primeros orígenes del mundo, 
y que los hay fósiles en conjunta 
pareja con los mastodontes y 
otros roedores. 

Todo el que ha leído novelas 
en folletín ha tropezado segura­
mente con un hombre flaco, 
de nariz corva, de ojos peque­
ños ocultis bajo do.s tapade­
ras de cristal verde, de cráneo 
prelado y bruñido, siniestramen­
te cubierto por un gorro de seda 
negra, rojiza, cuya borla ó pitón 
se parece á un cuerno. 

Era esc el usurero clísico; el 
hombre.. . de fuera que habitaba 
en un antro lóbrego, en el fondo 
de un patio infecto, ó entresuelo 
sin luz. 

Era descuidado y torpe ese 
industrial, porque hasta cie.'to 
punto llevaba en la ropa la ense­
ña de su profesión. 

Hoy ¡as cosas han mejorado. 
Por algo tenemos casas de 

préstamos, tranvías y luz eléc­
trica divisible. 

El u-urcro que sabe el oficio 
y se respeta, es un ciudadan© Je 
nianeras irreprochables; viste con 
elegancia, almuerza en Fornós y 
merienda en Lhardy; juega fuer­
te donde se permite; tiene caba-


